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Resumen
Se ha planteado que antes de la 

llegada de los europeos había una 
población abundante de elefantes 
marinos del sur (Mirounga leonina 
Linnaeus, 1758) en la isla Robinson 
Crusoe, y que su extirpación habría 
ocurrido en un plazo muy breve de-
bido a su caza intensiva e indiscri-
minada. Sin embargo, los datos que 
sustentan estos planteamientos son 
muy escasos y poco consistentes. En 
este trabajo examinamos la informa-
ción histórica y arqueológica disponi-
ble para rechazar, en forma prelimi-
nar, ambos postulados e indicamos la 
necesidad de nuevas líneas de inves-

Abstract
It has been suggested that, befo-

re the arrival of the Europeans, there 
was an abundant population of sou-
thern elephant seals (Mirounga leoni-
na Linnaeus, 1758) on Robinson Cru-
soe Island and that their extirpation 
would have occurred in a very short 
time due to intensive and indiscrimi-
nate hunting. However, the data that 
support this hypothesis are very scar-
ce and inconsistent. In this paper we 
examine the historical and archaeo-
logical information available to reject, 
in a preliminary way, both postulates 
and we indicate the need for new lines 
of research to increase the corpus of 

https://doi.org/10.56575/BSCHA.05400230774
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tigación para aumentar el corpus de 
datos sobre la supuesta “extirpación”, 
si es que realmente existió, de una 
población de elefantes marinos del 
sur en la isla Robinson Crusoe.

Palabras clave: elefantes marinos 
del sur; isla Robinson Crusoe, 
extirpación, información histórica y 
arqueológica.

data on the supposed “extirpation” of 
a southern elephant seal’s population 
on Robinson Crusoe Island, if it really 
existed.

Keywords: southern elephants 
seals, Robinson Crusoe Island, 
extirpation, historical and archaeo-
logical information.

La caza de carnívoros marinos en el “Gran Océano”

D avid Harvey (2014) señala que la naturaleza paradójica de la lógica y 
las prácticas del capitalismo extractivo se sostienen en una potente 
contradicción entre la tendencia a crecer y expandirse exponencial-

mente y la destrucción de los recursos que los modos de producción capitalista 
extraen y transforman. La caza comercial de mamíferos marinos, desarrollada 
en el océano Pacífico desde la segunda mitad del siglo XVIII por naciones eu-
ropeas (Inglaterra y Francia) y los Estados Unidos, responde de manera ejem-
plar a esta lógica extractivista (Stackpole 1972). La explotación no controlada 
provocó una considerable reducción de los tamaños poblacionales de grandes 
ballenas, lobos marinos finos y nutrias, tanto del hemisferio norte como del sur, 
llevando incluso a algunas especies al riesgo de extinción (Hucke-Gaete et al. 
2004; Sielfeld 1983, 1999; Springer et al. 2003). 

El océano Pacífico, el “Gran Océano”, representaba a fines del siglo XVIII 
“a vast waterscape where imperial and contests played out in isolated bays 
and coastlines, where indigenous communities sought to control the terms of 
exchange, and where maritime traders plied the waters for profitable commo-
dities”2 (Igler 2013: 4). El Pacífico suroriental es un espacio oceánico que se 
extiende entre los 7°N y los 57°S, y al este del meridiano 120°O (FAO 2004), 
donde las masas de agua profundas que vienen del Pacífico norte fluyen ha-
cia el sur y se encuentran con la corriente circumpolar antártica del paso de 
Drake (Faure y Speer 2012). En este “vasto espacio” viven más de 50 espe-

2. “Un vasto paisaje acuático donde las contiendas imperiales y personales se 
desarrollaban en bahías y costas aisladas, donde las comunidades indígenas 
buscaban controlar los términos de intercambio, y los comerciantes navega-
ban en sus aguas en busca de mercancías rentables” (la traducción es mía).
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cies de mamíferos marinos, un grupo muy variado de animales que se han 
adaptado a la vida en el mar o dependen en gran parte de él para alimentarse 
(Sielfeld 1983). El término no designa a un conjunto taxonómico muy preciso, 
pues incluye a cetáceos (ballenas y delfines), sirénidos (manatíes y dugongos), 
pinnípedos (lobos y focas) y también a algunos mustélidos (nutrias) (Boyd et al. 
1999; Sielfeld 1983, 1999). 

En el Pacífico suroriental la caza de los carnívoros marinos, es decir de 
pinípedos y mustélidos, no comienza obviamente con el arribo de cazadores 
provenientes de Europa o Estados Unidos: no se puede desconocer que algu-
nos pueblos originarios que vivieron en sus costas también los capturaron y 
se beneficiaron de sus pieles y de otros productos, como la carne, los huesos 
y el aceite (Schiavini 1993). Pero, sin duda, es la explotación masiva de estos 
animales para el comercio de pieles y aceite a gran escala lo que conduce a 
la cuasi extinción de algunas de las especies perseguidas (Hucke-Gaete et al. 
2004). Esta situación se observa también en el Pacífico nororiental (Springer et 
al. 2003), donde la caza indiscriminada diezmó las poblaciones de mamíferos 
marinos, y causó, durante el auge comercial de pieles y aceite en los siglos 
XVIII y XIX, la extirpación de poblaciones locales de nutrias (Enhydra lutris), 
lobos finos (Arctocephalus towsendi), elefantes marinos del norte (Mirounga 
angustirostris) y la extinción de las vacas marinas de Stellar (Hydrodamalis 
gigas) (Rick et al. 2011). 

Casi todas las especies de carnívoros marinos fueron perseguidas en forma 
sistemática por los seres humanos, sea por sus pieles o cueros, o para ob-
tener aceite (Sielfeld 1999; Torres et al. 2000). Busch (1985: XIV) señala que 
“where there were seals and man, the latter killed the former, for food, for fat to 
burn as fuel, for fur clothing or leather harness”3, y singulariza algunas de estas 
operaciones cinegéticas: a) “the New England sealers of the late eighteenth 
and nineteenth centuries who hunted the world for fur seals, and in the hunting 
brought several species close to extermination before turning their attention to 
elephant seals for their oil”4; b) la industria lobera de Newfoundland, Canadá, 
entre los siglos XIX y XX; c) la caza de lobos finos desde 1867 en Alaska y las 
islas Pribiloff; y d) las operaciones desarrolladas por loberos americanos en 
California, Australia y Nueva Zelanda.

3. “Donde hubo pinnípedos y hombres, los últimos mataron a los primeros, sea 
por alimento, por grasa para quemar como combustible, para vestirse con sus 
pieles o para aprovechar el cuero” (la traducción es mía).
4. “Los loberos de Nueva Inglaterra de los siglos XVIII y XIX, que recorrieron 
el mundo cazando lobos por sus pieles y en el proceso llevaron a varias espe-
cies cerca de la extinción, antes de perseguir a los elefantes marinos por su 
aceite” (la traducción es mía).
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La caza de mamíferos marinos generó un grupo de “mercancías preciosas”, 
las pieles de nutrias y lobos finos, el aceite de ballena y de elefante marino, el 
espermaceti y el ámbar gris (Igler 2013: 103; Shoemaker 2019). Kellogg (1942: 
455) indica que en el Pacífico suroriental todo comienza en el siglo XVI, con el 
descubrimiento de colonias de lobos marinos en el estrecho de Magallanes y 
sigue con la costumbre de los navegantes “to provisions their vessels with sea 
lion meat and to replenish their oil supply from the blubber of this large seal”5, 
los que también salaban la carne del lobo para llevarla en el buque, “it was 
not until late in the 18th century that the traffic in sea lion skins assumed any 
marked proportions”6.

De todos los carnívoros marinos que habitan las costas del Pacífico suro-
riental, los de más amplia distribución y, por ende, más disponibles para los 
cazadores eran el lobo marino de un pelo o lobo marino común y el lobo de 
dos pelos o lobo fino austral. Sin duda, la especie más perseguida debido al 
valor de sus pieles fue el lobo fino austral, la que se encuentra en gran parte de 
la costa sudamericana, siempre cerca del litoral, donde se asientan con fines 
reproductivos y de crianza (Pavés y Schlatter 2008; Pavés et al. 2005; Sielfeld 
1983). Los cazadores igualmente persiguieron al lobo fino de Juan Fernández, 
especie endémica de las islas de Juan Fernández y las Desventuradas (Os-
man 2007; Torres 1987), y al lobo fino antártico, de amplia distribución en las 
zonas polares del hemisferio sur y con presencia ocasional en las costas del 
Pacífico (Acevedo et al. 2011; Hucke-Gaete et al. 2004). 

El elefante marino del sur (Mirounga leonina), de distribución exclusiva en 
la zona circumpolar del hemisferio sur, también estuvo entre las presas per-
seguidas por los cazadores de pinípedos, aunque en este caso por su aceite 
(Murphy 1914). Se ha señalado que la principal colonia reproductiva de esta 
especie en Chile estuvo en la isla Robinson Crusoe, lugar donde habría sido 
cazada hasta su extinción, entre fines del siglo XVIII y comienzos del XIX (Ace-
vedo et al. 2016, 2019).

Las islas de Juan Fernández y la caza de pinípedos

El 8 de noviembre de 1574, el piloto español Juan Fernández descubre las 
islas San Félix y San Ambrosio, conocida ahora como islas Desventuradas. 
Dieciséis días después, reconocería el archipiélago que hoy lleva su nombre, 
que incluye las islas Robinson Crusoe (Más a Tierra), Alejandro Selkirk (Más 

5. “De aprovisionar sus embarcaciones con carne de lobo marino y de reponer 
el suministro de aceite con la grasa de estos animales” (la traducción es mía).
6. “Pero no es hasta fines del siglo XVIII que el tráfico de pieles de lobos pro-
porciones significativas” (la traducción es mía).
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Afuera) and Santa Clara. El archipiélago de Juan Fernández, con sus tres is-
las, “are one of the few regions in the world where there is currently no record 
of human occupation prior to European maritime expansion into the Pacific 
during the sixteenth century”7 (Anderson et al. 2002; Haberle 2003: 241). No 
existe ningún tipo de “historical or archaeological evidence for human occu-
pation on any of the islands prior to their discovery by Europeans in the late 
16th century”8 (Takahashi et al. 2007: 272). Los antepasados de los actuales 
habitantes de la isla Robinson Crusoe, la única de las tres islas con población 
permanente, llegaron recién a mediados del siglo XIX, aunque hubo antes, en 
diversos períodos, “there were various unsuccessful attempts at colonization, 
and the establishment of a fort by the Spanish in 1750 with a view to curtailing 
the activities of European pirates and privateers”9 (Takahashi et al. 2007: 272). 

El registro de actividades loberas sistemáticas en Juan Fernández antes del 
arribo, a fines del siglo XVIII, de cazadores de Europa o Estados Unidos es 
bastante confuso y ha sido muy poco estudiado.  

Diego de Rosales (1876: 284) afirma:
Dio principio Juan Fernández, con otros españoles de su opinión a la pobla-
ción de esta isla, metió en ella sesenta indios, fabricó casas de madera y paja 
al uso de la tierra, trajo y crio ganados, cogía gran suma de pescado y hacien-
do del considerables granjerías entabló comercio con el Perú y las ciudades 
más cercanas de este Reyno; sacaba mucho aceite de unos lobos grandísi-
mos que salen a la playa, que son todos de aceite, de suerte que colgando un 
pedazo al sol va destilando y deshaciéndose hasta que no queda del sino una 
babaza i en el Perú se lo compraban todo para los obrajes. 

El cronista jesuita agrega algunos detalles del proceso de obtención del 
aceite: 

colgando al sol un cuarto de este lobo de aceite se iba deshaciendo todo y 
destilando y en las peñas tenían hechas unas canales por donde corría e iba a 
parar en unas pilas grandes que hoy se ven en aquel lugar (de Rosales 1876: 
307-308). 

7. “Es una de las pocas regiones del mundo donde actualmente no hay regis-
tro de ocupaciones humanas antes de la expansión marítima europea en el 
Pacífico durante el siglo XVI” (la traducción es mía).
8. “Evidencia histórica o arqueológica de ocupaciones humanas de cualquiera 
de las islas antes de su descubrimiento por los europeos a finales del siglo 
XVI” (la traducción es mía).
9. “Varios intentos infructuosos de colonización de la isla, incluido el estableci-
miento de un fuerte español [de Santa Bárbara] en 1750, con el fin de contener 
las actividades de piratas y bucaneros europeos” (la traducción es mía).

La "extirpación" del elefante marino del sur Mirounga leonina... | Daniel Quiroz
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Rosales escribe aproximadamente en 1670 sobre algo que había ocurrido 
a fines del siglo XVI. Para otros autores, estas pesquerías habrían estado a 
cargo del capitán Sebastián García, quién en 1591, “en la isla de Santa Cecilia, 
o en el puerto que llaman de Todos Santos, que es en esta costa”, había “co-
menzado a hacer cierta pesquería y tenía en ellas otras granjerías de comer-
cio para este reino” (Medina 1918: 134, 189). O tal vez fueron dos pesquerías 
diferentes. Por ahora no tenemos manera de saberlo.

Por su parte, Benjamín Vicuña Mackenna (1874: 174) señala que un capitán 
español, Pedro Le Guc, “mantuvo allí, como Juan Fernández el piloto, varias 
cuadrillas de indios loberos”, pero duraron poco tiempo pues “al primer anun-
cio de la guerra, llamada en esta parte del mundo ‘de Lord Anson’, se retiró a 
Valparaíso, con sus redes, sus canoas y su gente”. ¿Redes para cazar lobos? 
La fuente que usa es Antonio de Ulloa (1772: 402), pero curiosamente este 
autor nunca habla de indios loberos: 

los años de 38, o 39, hallándose en ellas [las islas de Juan Fernández] un 
Piloto de aquel Mar llamado Don Pedro Le Gu, que había ido con el fin de 
hacer pesca, por ser entonces muy abundante de ella, tenía la gente de su 
Embarcación ocupada en este ejercicio en Canoas que había llevado para el 
intento: á cada 3 o 4 Indios daba una, y los repartía por la Costa de la misma 
Isla, a fin de que pasando el día en ello, volviesen a la noche al Puerto, que 
era donde se salaba y preparaba el Pescado.

Con posterioridad a su descubrimiento, las islas fueron visitadas por distin-
tos viajeros, con objetivos dispares, los que en sus bitácoras y diarios entre-
garon variada información sobre la historia natural de las islas, deshabitadas, 
hasta que en 1750 se da inicio al primer asentamiento hispano de carácter 
más o menos permanente en la isla Robinson Crusoe. Sin embargo, este es-
tablecimiento pronto se vio afectado por el terremoto y tsunami de 1751, donde 
muere el mismo gobernador, Navarro Santaella, junto a su familia y 34 perso-
nas más (Vicuña Mackenna 1874: 273-274). Desde ese momento, el asenta-
miento de Juan Fernández va a ser provisto, en forma permanente, de víveres 
y pertrechos desde el continente (Vicuña Mackenna 1874: 274). No tenemos 
datos que nos indiquen que estos colonos se dedicaran, en algún momento, a 
la caza de mamíferos marinos.

Los loberos de Inglaterra y Estados Unidos comenzaron a llegar al archipié-
lago en la última década del siglo XVIII con el fin de obtener pieles de lobo fino 
de Juan Fernández. Una de las principales loberías se encontraba en la isla 
de Más Afuera o Alejandro Selkirk, desde donde se extrajeron, entre 1793 y 
1806, casi 3.500.000 pieles, las que en su mayoría fueron llevadas a Cantón, 
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en China. Se afirma que en 1820 prácticamente ya no quedaban ejemplares 
de esa especie en Más Afuera (Stackpole 1972). 

Se ha sugerido, sin muchas evidencias, que una presión similar habría expe-
rimentado otro pinípedo, el elefante marino del sur, en la isla de Más a Tierra 
o Robinson Crusoe, con resultados bastante semejantes (Murphy 1936). En 
otras palabras, se indica que en un período muy corto de tiempo, tres o cuatro 
décadas, las abundantes poblaciones locales de ambas especies en las islas 
de Juan Fernández habrían sido severamente afectadas por una caza intensi-
va y descontrolada. 

La “extirpación” de los elefantes marinos del sur

El tema de la “extirpación” de las poblaciones de elefantes marinos del sur 
de las islas de Juan Fernández ha sido planteado en distintas oportunidades 
y se han hecho, al respecto, afirmaciones categóricas basadas en informacio-
nes acumuladas durante bastante tiempo, que requieren de un análisis histó-
rico más exhaustivo de las fuentes utilizadas por el grupo de biólogos que ha 
presentado estos estudios (Acevedo et al. 2016, 2019). Esto implica revisar la 
información contenida en las relaciones de viajeros y visitantes de las islas.

Acevedo y colaboradores (2019: 293) señalan lo siguiente: 
An abundant southern elephant seal (SES) population (Mirounga leonina; Lin-
naeus, 1758) historically occurred in the Juan Fernandez Archipelago (Juan 
Fernandez Island; 33° 38’ S; 78° 49’ W) and along the mainland from 37° S 
to south of the Cape Horn Archipelago (55° S) in the eastern South Pacific10.

Como otras poblaciones de pinípedos en el hemisferio sur, “the eastern 
South Pacific elephant seal population was extirpated by sealers and wha-
lers”11 (Acevedo et al. 2019: 293). El último registro disponible es un relato de 
Philippi (1892) señala que “the last individual was hunted in 1840 (…) and after 
50 years without any sightings, the Chilean SES population was reported as 
extinct”12 (Acevedo et al. 2019: 293). Estas afirmaciones, con pequeñas varia-

10. “Una abundante población de elefantes marinos del sur (SES) (Mirounga 
leonina Linnaeus, 1758) ocupó históricamente el archipiélago de Juan Fernán-
dez (isla Juan Fernández Island; 33° 38’ S; 78° 49’ W) y a lo largo del continen-
te desde 37° S hasta el sur del archipiélago del Cabo de Hornos (55°S) en el 
Pacífico Suroriental” (la traducción es mía). 
11. “La población de elefantes marinos del Pacífico Suroriental habría sido 
extirpada por loberos y balleneros” (la traducción es mía).
12. “El último individuo fue cazado en 1840’ (..) y que después de 50 años sin 
avistamientos, la población chilena de SES fue reportada como extinta” (la 
traducción es mía).
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ciones, ya se habían formulado unos años antes. Acevedo y su equipo (2016: 
241), en la misma línea, afirman que:

Historical records from previous centuries indicate that SESs in the eastern 
South Pacific (ESP) were distributed on the oceanic islands of the Juan Fer-
nandez Archipelago and on the mainland of Chile, at least from 37°S to Cape 
Horn Archipelago (see Dampier 1729; Anson’s 1748; Molina 1782; Burney 
1813; Péron 1816; Vicuña 1883). In fact, Linnaeus (1758) described the type 
locality of this species (cited as Phoca leonina) as restricted to Más a Tierra 
Island (currently Robinson Crusoe Island) in the Juan Fernandez Archipela-
go (Thomas 1911), whereas Molina (1782) stated that the type locality of the 
species (cited as Phoca elephantina) was the mainland coast of Chile (near 
Arauco), including the Juan Fernandez Archipelago. However, this population 
was decimated by extensive hunting by whalers and sealers (see Gay 1847; 
Philippi 1892; Albert 1901; Allen 1905; Trouessart 1907; Murphy 1914; Ma-
thews 1929; Murphy 1936; Cabrera & Yepes 1940; Osgood 1943; Torrejón et 
al. 2013) and the last individual was observed in 1840 (Philippi 1892).13

Estas hipótesis no son nuevas y ya estaban presentes en los trabajos rea-
lizados con anterioridad, aunque sus afirmaciones previas eran bastante más 
cautelosas. Sielfeld y colaboradores (1977: 309), por ejemplo, proponen que:

no se dispone de información concreta sobre el resultado de las cacerías de 
esta especie en Chile, pero según Cabrera y Yepes (1940) el elefante marino, 
que se encuentra actualmente erradicado del archipiélago de Juan Fernán-
dez, ya en 1850 habría sido escaso para dicha zona; aparentemente, aunque 
era frecuente, nunca llegó a ser abundante en las costas australes de Chile; 
tampoco existen antecedentes de cacerías masivas para esa zona. 

13. “Los registros históricos de siglos anteriores indican que las poblacio-
nes de SES en el Pacífico Suroriental (ESP) estaban distribuidas en las islas 
oceánicas del archipiélago de Juan Fernández y sobre el litoral chileno al me-
nos desde los 37°S hasta el archipiélago del Cabo de Hornos (ver Dampier 
1729; Anson 1748; Molina 1782; Burney 1813; Perón 1816 y Vicuña Mackenna 
1883). De hecho, Linneo (1758) describió la localidad tipo de esta especie (ci-
tada como Phoca leonina) como restringida a la Isla Más a Tierra (actualmente 
Isla Robinson Crusoe) en el Archipiélago de Juan Fernández (Thomas 1911), 
mientras que Molina (1782) declaró que la localidad tipo de la especie (citada 
como Phoca elephantina) era la costa continental de Chile (cerca de Arauco), 
incluyendo el Archipiélago de Juan Fernández. Sin embargo, esta población 
fue diezmada por la caza extensiva de balleneros y cazadores de focas (ver 
Gay 1847; Philippi 1892; Albert 1901; Allen 1905; Trouessart 1907; Murphy 
1914; Mathews 1929; Murphy 1936; Cabrera y Yepes 1940; Osgood 1943 y 
Torrejón et al. 2013), y el último individuo fue observado en 1840 (Philippi 
1892)” (la traducción es mía).
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Torres y su equipo (2000: 49), por su parte, en un trabajo de índole general 
sobre los mamíferos marinos carnívoros chilenos, señalan que “no se dispone 
de información concreta sobre los comienzos ni el resultado cuantitativo de las 
cacerías [de elefantes marinos] en Chile”, pero suponen que “la explotación de 
estas focas se hizo con el mismo criterio con el que se cazó a los lobos finos 
y, de igual manera, su explotación ya no era lucrativa a fines del siglo XIX”. 
Afirman que “Lord Anson, en 1744, señaló que en isla Robinson Crusoe, estos 
animales se mataron por cantidades para consumir su carne, especialmente 
el corazón y la lengua, hasta que fueron exterminados por los cazadores alre-
dedor del año 1850”. Finalmente aseguran que “la población de focas elefante 
en una gran parte de los mares australes de Chile habría disminuido a causa 
de la incesante caza que le hacen diferentes naciones”.

Afirmaciones tales como “no se dispone de información concreta sobre los 
resultados de las cacerías” o “no existen antecedentes de cacerías masivas en 
la zona” deben hacernos reflexionar no solo sobre la hipótesis de su extirpa-
ción, sino también sobre su presencia en el archipiélago de Juan Fernández, 
pero son, sin duda, las afirmaciones de George Anson lo que permite sostener 
la idea de su abundancia.

Es decir, sin mucha información nueva, la cautela de los primeros trabajos 
(Sielfeld et al. 1977; Torres et al. 2000), fue reemplazada por la audacia de las 
últimas reflexiones (Acevedo et al. 2016, 2019). Lo interesante es que, a falta 
de informaciones más precisas, se supone que el modelo cinegético usado 
para la caza de los elefantes marinos del sur en Juan Fernández sería el mis-
mo empleado en la caza de lobos finos (Torres et al. 2000).

Tal vez sea Robert C. Murphy (1936: 169) quién mejor resume, a comienzos 
del siglo XX, lo señalado por casi todos los investigadores extranjeros (Allen 
1905; Trouessart 1907): 

before the destructive advent of white men, the so-called Antarctic fur seal 
(Arctocephalus) and the sea-elephant (Mirounga) each had a very similar dis-
tribution. The former animal has now been largely decimated and the sea-
elephant wholly exterminated, within the South American field14.

No es menos interesante recordar que el propio Murphy (1914: 63) había 
dicho, en un trabajo previo, que “the older records, relating to its presence and 
habits at Juan Fernandez, the Falklands, and Tristan da Cunha where it has 

14. “Antes de la destructiva llegada del hombre blanco, el llamado lobo fino 
antártico (Arctocephalus) y el elefante marino (Mirounga) tenían una distribu-
ción muy similar; el primero ha sido ahora en gran parte diezmado y el elefan-
te marino completamente exterminado, dentro del espacio sudamericano” (la 
traducción es mía).
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become extinct, are filled with speculation and seamen’s lore”15.  
Nos hemos propuesto en este trabajo analizar la situación de las poblacio-

nes de elefantes marinos del sur en la isla Robinson Crusoe, del archipiélago 
de Juan Fernández, revisando la información disponible, no solo la proporcio-
nada por Acevedo y su equipo (2016, 2019), sino también la que aparece en 
las algunas fuentes complementarias que hemos podido consultar para este 
artículo.

Las preguntas que nos hacemos son las siguientes: ¿Existe suficiente in-
formación para afirmar que hubo en las islas de Juan Fernández a la llegada 
de los europeos una población abundante de elefantes marinos del sur? Si 
esta pregunta tiene una respuesta afirmativa, ¿hay antecedentes que permitan 
asegurar que su extirpación de las islas fue provocada por matanzas indiscri-
minadas de loberos y balleneros a partir de la última década del siglo XVIII?

Las relaciones de los siglos XVII y XVIII: ¿elefantes o leones 
marinos?

El zoólogo francés François Péron señala, a comienzos del siglo XIX, que 
fueron los holandeses quiénes mencionaron por primera vez, en 1624, la pre-
sencia de “leones marinos” en la isla Robinson Crusoe, nombre que le habrían 
dado a lo que ahora conocemos como elefante marino del sur (Péron 1816). 
¿Corresponden estos animales descritos por los holandeses a ejemplares del 
elefante marino de sur? 

Es necesario indicar que son los miembros de la expedición de Schouten y 
Le Maire (1619: 74) los primeros holandeses que observan el 1 de marzo de 
1616 la presencia de pinípedos en el archipiélago de Juan Fernández, pero 
lo único que manifiestan es que “virent aussi grande quantité de loups mari-
nes”16. Es en el viaje alrededor del mundo de la Flota de Nassau, bajo el man-
do del almirante Jacques L’Hermite, que estuvo en Juan Fernández en abril de 
1624, cuando se distinguen dos tipos de pinípedos en las islas, que denominan 
zee-robben y zee-leeuwen, términos que pueden traducirse en forma literal 
como perros y leones marinos17.

James Burney traduce el relato del viaje de la versión holandesa de 1626 

15. “Los registros más antiguos, relacionados con la presencia y hábitos [del 
elefante marino del sur] en Juan Fernández, Islas Falklands y Tristán da Cu-
nha, donde se ha extinguido, están llenos de especulaciones y conocimientos 
de marineros” (la traducción es mía).
16. “Vieron una gran cantidad de lobos marinos” (la traducción es mía).
17. Estas palabras son generalmente traducidas como seals y sea lions en 
inglés, y como focas y lobos marinos en castellano.
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(L’Hermite 1626), el que se publica en 1813 (Burney 1813). La Flota de Nassau 
y en la descripción del viaje señala lo siguiente:

Thousands of sea lions and seals lay in the daytime on the shore to enjoy 
basking in the sun. The seamen killed great numbers of them, some to eat, 
and some by way of diversion, which was attended with a merited inconve-
nience, for in a short time those which were left on the shore became putrid, 
and infected the air to such a degree, that the people of the ships scarcely 
dared venture to land. The flesh of the sea lion when cooked, was compared 
to meat twice roasted. Some of the men thought that when the fat was cut off, 
was not inferior to mutton; others would not eat it18 (Burney 1813: 18-19; el 
destacado es mío).

Lo que los holandeses dicen es que en Juan Fernández hay dos tipos de 
pinípedos, pero no los distinguen y nada asegura que los especímenes obser-
vados de leones marinos correspondieran a lo que conocemos ahora como 
elefantes marinos. Péron indica que los elefantes marinos se distinguen por 
la característica trompa que tienen los machos de la especie; en cambio, los 
de los leones marinos se caracterizan por la abundante melena que poseen.

La segunda referencia es la relación de William Dampier (1717), publicada 
por primera vez en 1697, que visita Juan Fernández en 1681 y 1684. Dampier 
(1717: 89-91) describe y distingue ambas especies, seal y sea lion, con bas-
tantes detalles:

The Seals are a sort of creatures pretty well known, yet it may not be amiss 
to describe them. They are as big as calves, the head of them like a dog, 
therefore called by the Dutch the sea-hounds… Here are always thousands, 
I might say possibly millions of them, either sitting on the bays, or going and 
coming in the sea round the island, which is covered with them... though on 
shore they lie very sluggishly and will not go out of our ways unless we beat 
them but snap at us. A blow on the nose soon kills them. Large ships might 
here load themselves with sealskins, and train-oil; for they are extraordinary 
fat...  The Sea Lion is a large creature about 12 or 14 foot long. The biggest 
part of his body is as big as a Bull: it is shaped like a Seal, but 6 times as big. 

18. “Miles de focas y leones marinos permanecen durante el día en la orilla 
para disfrutar del sol. Los marineros mataron un gran número de ellos, algu-
nos para comer y otros para distraerse, lo que fue acompañado de un gran in-
conveniente, porque en poco tiempo los que quedaron en la orilla se pudrieron 
e infectaron el aire a tal grado, que la gente de los barcos apenas se atrevía 
a desembarcar. La carne del león marino cuando se cocina se compara con 
la carne asada dos veces. Algunos de los hombres pensaban que cuando se 
le sacaba la grasa no era inferior al cordero, pero otros no lo comerían” (la 
traducción es mía).
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The Head is like a Lion’s Head; it hath a broad Face with many long Hairs 
growing about its Lips like a Cat. It has a great goggle Eye, the Teeth, inches 
long, about the bigness of a Man’s Thumb. In Capt. Sharp’s time some of our 
Men made Dice with them. They have no Hair on their Bodies like the Seal, 
they are of a dun color, and are all extraordinary fat; one of them being cut up 
and boiled will yield a Hogshead of Oil, which is very sweet and wholesome to 
fry Meat withal. The lean Flesh is black, and of a coarse grain, yet indifferent 
good food. They will lye a week at a time ashore if not disturbed. Where 3, or 4, 
or more of them come ashore together, they huddle one on another like Swine, 
and grunt like them, making a hideous noise. They eat Fish, which I believe is 
their common food19.

La revisión de su diario, publicado recientemente (Dampier 2010: 41), no 
agrega más información a la que ya se ha indicado:

Seals swarm about this island as if they had no other place in the world to 
live in; for there is not a bay nor rock that they can get ashore on but is full of 
them. The Sea-lions there in great companies, and fish so plenty that two men 
in an hour’s time will take with hook and line as many as will serve 100 men.
These Sea Lion are great monstrous creatures, headed like a Lyon, very fat 
and indifferent good flesh20.

19. “Las focas son una especie de criaturas bastante conocida, pero no esta-
ría de más describirlas. Son tan grandes como terneros, la cabeza es como 
la de un perro, por eso los holandeses los llaman perros de mar... Siempre 
hay miles acá, posiblemente se podría hablar de millones de ellos, ya sea 
sentados en las bahías, o yendo y viniendo en el mar alrededor de la isla, 
que está cubierta de ellos... aunque en la orilla yacen muy perezosos y no se 
apartarán de nuestro camino a menos que los golpeemos, pero nos muerdan. 
Un golpe en la nariz pronto los mata. Aquí los barcos grandes podían cargarse 
con pieles y aceite de foca; porque son extraordinariamente gordos... El león 
marino es una criatura grande de unos 12 o 14 pies de largo. La mayor parte 
de su cuerpo es del tamaño de un toro: tiene forma de foca, pero seis veces 
más grande. La cabeza es como la cabeza de un León; tiene una cara ancha 
con muchos pelos largos que crecen alrededor de sus labios como un gato. 
Tiene un gran ojo saltón, los dientes, de pulgadas de largo, como del tamaño 
del pulgar de un hombre. En la época del capitán Sharp, algunos de nuestros 
hombres jugaban a los dados con ellos. No tienen, como las focas, pelo en 
el cuerpo, son de un color pardo y todos extraordinariamente gordos; uno de 
ellos cortado y hervido producirá un barril de aceite, que es muy dulce y sa-
ludable para freír la carne. La carne magra es negra y de grano grueso; pero 
es buena comida. Permanecen por una semana en tierra si no se les molesta. 
Cuando tres o cuatro o más de ellos llegan juntos a la orilla, se acurrucan unos 
sobre otros como cerdos, y gruñen como ellos, haciendo un ruido horrible. 
Comen pescado, que creo que es su comida común” (la traducción es mía).
20. “Las focas pululan en esta isla como si no tuvieran otro lugar en el mundo 
para vivir; porque no hay bahía ni peñasco donde puedan desembarcar que 
no esté lleno de ellas. Los leones marinos están también en grandes grupos, 
y pescan tanto como lo que dos hombres en una hora capturarán con anzuelo 
y sedal para cien hombres. Estos leones marinos son grandes y monstruosas 
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Una fuente contemporánea y complementaria es el informe de Woodes Ro-
gers (1726), que visita la isla en 1709 (y “rescata” a Alexander Selkirk, un ma-
rinero escocés que había permanecido en la isla Más a Tierra por cinco años). 
Le dedica un importante párrafo a la descripción del león marino:  

Another strange Creature here is the Sea-Lion: The Governor tells me he 
had seen of them above 20 feet long and more in compass, which could not 
weigh less than two Tun weight. I saw several of vast Creatures, but none of 
the above-mentioned Size: several of them were upward of 16 feet long, and 
more in bulk, so that they so could not weigh less than a Tun weight. The Sha-
pe of their Body differs little from the Seadogs or Seal, but have another sort 
of Skin, a Head much bigger in proportion, and very large Mouths, monstrous 
big Eyes and a Face like that of a Lion, with very large Whiskers, the Hair of 
which is sits enough to make Tooth-pikers […] I admire how these Monsters 
come to yield such a quantity of Oil. Their Hair is short and coarse, and their 
Skin thicker than the thickest Ox-Hide I ever saw21 (Rogers 1726: 136-137; el 
destacado es mío).

Es interesante lo que Dampier y Rogers señalan respecto del león marino: 
“se parecen a las focas, pero son más grandes”; “son criaturas enormes”, su 
cabeza “es como la del león”; su rostro es “como el de un león”; “no tiene pelo 
en su cuerpo como las focas”; su piel “es más gruesa que la de un buey”; son 
“extremadamente gordos”. 

Péron (1816: 35) indica que la característica más notable del elefante mari-
no, propia de los ejemplares masculinos, es “una especie de trompa que lleva 
al final del hocico”. Este rasgo no es distinguido por Dampier ni por Rogers, 
quiénes, más bien, parecen estar retratando un ejemplar masculino adulto de 
un lobo marino común y de ninguna manera un elefante marino del sur.

Otro informe de relevancia, relativamente contemporáneo, es producido por 
el capitán George Shelvocke (1726: 254; el destacado es mío), que visita la 
isla en 1720:

criaturas, con cabeza de león, muy gordos y de buena carne” (la traducción 
es mía).
21. “Otra criatura extraña aquí es el león marino: el gobernador me dice que 
los había visto de 20 pies de largo y más, que no podían pesar menos de dos 
toneladas de peso. Vi varias criaturas enormes, pero ninguna del tamaño an-
tes mencionado: varias de ellas tenían más de 16 pies de largo y más, por lo 
que no podían pesar menos de una tonelada. La forma de su cuerpo difiere 
poco de los perros de mar o focas, pero tienen otro tipo de piel, una cabeza en 
proporción mucho más grande, y bocas enormes, grandes ojos monstruosos 
y un rostro como el de un león, con bigotes muy grandes, que se pueden usar 
como escarbadientes […] admiro cómo estos monstruos llegan a producir tal 
cantidad de aceite. Su pelo es corto y áspero, y su piel es más gruesa que la 
piel de buey más gruesa que he visto en mi vida” (la traducción es mía).

La "extirpación" del elefante marino del sur Mirounga leonina... | Daniel Quiroz



185boletín | Sociedad Chilena de Arqueología

During the time we were here it was the season for the sea-lyonesses to 
come to land to bring forth their young; these are bodies of a monstrous bulk, 
being from 10 to 12 foot long, and near as much in circumference; I may ven-
ture to affirm, that, one with another, they would yield each a butt of train oil; 
the heads of the females are very like a lion, but those of the male-kind have 
a very large snout22. 

Shelvocke (1726: 254-255) afirma:
if this Island lay nearer to England, 2 or 3 large ships out of the river of Tha-
mes, or elsewhere, might find a lading of train oil, since, in the winter months, 
there is an in fallible certainty of finding them there, and they are so heavy in 
their sleep, that you might hold a pistol to the head of one and fire it, without 
disturbing those about him23. 

Pero advierte que en algunas ocasiones: 
where the sea-lionesses lie in companies, giving luck to their young, there is 
always an old lion, of the largest size, which is incessantly on the watch, and 
at the approach of anyone makes a hideous roaring, and threatens certain 
danger to any who should be so hardy as to molest his charge24 (Shelvocke 
1726: 255). 

Señala que las focas (seals) “which also would afford large quantities of blu-
bber, five or six men, with sticks in their hands, might kill any number of them,  
though they  are neither so inactive nor drowsy as the lions”25  (Shelvocke 1726:   
255). 

22. “Durante la época que estuvimos aquí era la temporada para que los leo-
nes marinos vinieran a tierra para criar a sus jóvenes; sus cuerpos eran de un 
tamaño monstruoso, de diez a doce pies de largo y casi lo mismo de circunfe-
rencia; puedo aventurarme a afirmar que uno con otro daría cada uno una pipa 
de aceite; las cabezas de las hembras se parecen a las de un león, pero la de 
los machos tienen un hocico muy grande” (la traducción es mía). 
23. “Si esta isla estuviera más cerca de Inglaterra, 2 o 3 barcos grandes del río 
Támesis, o de otra parte, podrían encontrar un cargamento de aceite, ya que, 
en los meses de invierno, hay certeza infalible de encontrarlos allí; y tienen el 
sueño tan pesado, que podrías poner una pistola en la cabeza de uno y dispa-
rar, sin molestar a los que lo rodean” (la traducción es mía).
24. “Donde las leonas marinas yacen cuidando a sus crías, siempre hay un 
león viejo, de gran tamaño, que está incesantemente al acecho, y cuando 
alguien se acerca emite un espantoso rugido y amenaza cierto peligro para 
cualquiera que sea tan duro como para molestarlos” (la traducción es mía).
25. “Darían también grandes cantidades de grasa, cinco o seis hombres, con 
palos en las manos, podrían matar un gran número de ellas, aunque no están 
tan inactivas ni somnolientas como los leones” (la traducción es mía).
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Finalmente, llegamos al texto canónico de George Anson (1748: 122-123), 
que estuvo en la isla Robinson Crusoe en 1741, y no solo describe las princi-
pales características del león marino sino también ofrece una ilustración que 
muestra el aspecto de un macho y una hembra de la especie:

But there is another amphibious creature to be met with here, called a sea-
lion, that bears some resemblance to a seal, though it is much larger. This too 
we eat under the denomination of beef; and as it is so extraordinary an animal, 
I conceive, it well merits a particular annotation. They are in size, when arrived 
at their, full growth, from twelve to twenty feet in length, and from eight to fif-
teen in circumference: They are extremely fat, so that after having cut through 
the skin, which is about an inch in thickness, there is at least a foot of fat befo-
re you can come at either lean or bones; and we experienced, more than once, 
that the fat of some of the largest afforded us a butt of oil26.

Anson (1748: 123) agrega:
they have a distant resemblance to an overgrown seal, though in some parti-
culars there is a manifest difference, especially in the males, who have a large 
snout or trunk hanging down five or six inches below the end of the upper jaw; 
this particular the females have not, and this renders the countenance of the 
male and female easy to be distinguished from each other, and besides, the 
males are of a much larger size27. 

Finalmente, Anson (1748: 124) declara:
we killed many of them for food, particularly for their hearts and tongues, 
which we esteemed exceeding good eating, and preferable even to those of 
bullocks: And in general, there was no difficulty in killing them, for they were 
incapable either of escaping or resisting28.

26. “Pero aquí hay otra criatura anfibia, llamada león marino, que se parece un 
poco a una foca, aunque es mucho más grande. También la comemos bajo la 
denominación de carne de res; y como es un animal tan extraordinario, creo, 
bien merece una anotación particular. Cuando llegan a su pleno crecimiento, 
son de tamaño de doce a veinte pies de largo, y de ocho a quince de circunfe-
rencia: son extremadamente gordos, de modo que después de haber cortado 
la piel, que es como una pulgada de espesor, hay al menos un pie de grasa 
antes de que puedas llegar a la carne magra o a los huesos; y experimenta-
mos, más de una vez, que la grasa de algunos de los más grandes nos daba 
una pipa de aceite” (la traducción es mía).
27. “Tienen un cierto parecido con una foca grande, aunque en algunos deta-
lles hay una diferencia manifiesta, especialmente en los machos, que tienen 
un gran hocico o trompa, que cuelga cinco o seis pulgadas por debajo del ex-
tremo de la mandíbula superior; las hembras no tienen este rasgo, y esto hace 
que los machos y las hembras sean fáciles de distinguir entre sí, y además, los 
machos son de un tamaño mucho mayor” (la traducción es mía).
28. “Matamos muchos de ellos para comer, particularmente sus corazones 
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Figura 1. Grabado que muestra una pareja de elefantes marinos del sur en la isla Robinson Crusoe del 
archipiélago de Juan Fernández según Anson (1743: 122-123).

La relación de Anson incluye un grabado que muestra dos ejemplares de 
su león marino, uno masculino y otro femenino (Figura 1). En sus propias pa-
labras: 

the form and appearance both of the male and female are very exactly repre-
sented in the annexed plate, only the disproportion of their size is not usually 
so great as is there exhibited, for the male was drawn from the life, after the  
largest of these animals, which was found upon the Island29 (Anson 1748: 
123). 

Péron (1816: 34) considera la ilustración muy inexacta.
Jorge Juan y Antonio de Ulloa llegan a la isla Robinson Crusoe en 1743 y 

también se ocupan de describir las especies que encuentran. Los navegantes 

y lenguas, que estimamos muy buenos, y preferibles incluso a los de los va-
cunos; en general no hubo dificultad en matarlos, porque eran incapaces de 
escapar o resistir” (la traducción es mía).
29. “La forma y apariencia tanto del macho como de la hembra están repre-
sentadas muy exactamente en la lámina anexa, sólo que la desproporción de 
su tamaño no suele ser tan grande como allí se exhibe, porque el macho fue 
sacado del natural, según el más grande de estos animales que se encontró 
en la isla” (la traducción es mía).
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españoles señalan que “las playas y peñas del mar en esta isla de Tierra [Ro-
binson Crusoe] están por todas partes llenas de lobos marinos en tanta abun-
dancia que no dejan lugar para andar ni trascender por entre ellos”; agregan:

tres son las más distinguidas castas que se observan; una pequeña, cuya 
extensión será de una vara de largo y el color de todo el pelo musco oscuro; 
la segunda tendrá como […] tres varas y media con corta diferencia, y su pelo 
es pardo; la tercera y última […] poco más de cuatro varas y media y su pelo 
ceniciento, algo tirando a blanquizco (Juan y de Ulloa 1748: 287). 

Estos últimos:
que como queda dicho son los mayores, los llaman algunos Leones Marinos 
y en aquel mar Lobos de Aceite, por parecer siempre que se mueven a una 
odre llena de él […], y aunque de todos se saca aceite, son estos mucho más 
propios para ello, por no constar de otra cosa (Juan y de Ulloa 1748: 289). 

Señalan:
han dado los marítimos a los de mayor especie el nombre de Leones Marinos 
porque a distinción de los otros hace a modo de crin el pelo de su cuello, bien 
que en su largo es corta la diferencia que hay de el al que le cubre lo restante 
del cuerpo (Juan y de Ulloa 1748: 290). 

Ninguna referencia a la “trompa” del elefante marino. Aparentemente esta 
“cresta o trompa glandulosa” fue vista solo por George Anson.

George Anson llevó “the original specimen to England from Juan Fernán-
dez30, and on the description and figure […] Linnaeus founded his species Pho-
ca leonina”31 (Laws 1953: 2), lo que significa el ingreso del elefante marino 
del sur en la nomenclatura científica moderna. Para Linneo (1758: 37-38) la 
localidad tipo de esta especie era la isla Más a Tierra (actualmente isla Robin-
son Crusoe) en el archipiélago de Juan Fernández, mientras que para Molina 
(1788) la localidad tipo de la especie era la costa continental de Chile (cer-
ca de Arauco). Juan Ignacio Molina (1788: 314-315) la prefiere llamar Phoca 
elephantina y la describe, usando también la información de Anson, como:

de tan enorme corpulencia, que su largo llega a veinte y dos pies, y su grueso 
a quince pies de circunferencia, midiendo por el pecho; lleva sobre la nariz 
una cresta o trompa glandulosa de cinco pulgadas de alto, que se prolonga 

30. El holotipo de la especie se conserva en el Natural History Museum de 
Reino Unido en Londres y su número de catálogo es NHMUK-ZOO 1946.8.9.1.
31. “El espécimen original a Inglaterra desde Juan Fernández y sobre su re-
lato, ilustración y espécimen, Linneo fundamentó la descripción de la especie 
Phoca leonina” (la traducción es mía).
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desde la frente hasta más allá de la punta del labio superior […]; los colmillos 
de la mandíbula inferior le salen cuatro pulgadas fuera de ella y le dan con la 
trompa la tosca apariencia del elefante”. Molina usa el término mapuche lame 
para referirse al elefante marino y usa el término uriñe para hablar del lobo 
marino, que clasifica como Phoca lupina32.

La hipótesis de la extirpación

Acevedo y colaboradores (2016: 241) señalan, en la línea de R. C. Murphy, 
que la población de elefantes marinos del sur de las islas de Juan Fernández 
y de la costa continental de Arauco “fue diezmada por la caza extensiva de 
balleneros y loberos”, quiénes serían responsables de su “extirpación” en la 
mencionada región. Sin embargo, ninguna de las fuentes citadas entrega in-
formación histórica concreta que sirva para fundamentar su rápido exterminio 
debido a la llegada de balleneros y loberos a fines del siglo XVIII.

Las fuentes “originales” de Acevedo y su equipo (2016) para justificar la 
extirpación del elefante marino del sur de las islas de Juan Fernández son los 
textos fundamentales de Gay (1847), Philippi (1892) y Albert (1901). 

Claudio Gay (1847: 81) señala lo siguiente: 
Habita en una gran parte de los mares australes de Chile, dónde hace tiempo 
era muy común; pero hoy ha disminuido bastante a causa de la incesante 
caza que le hacen diferentes naciones. Su carne no es de mal gusto, y fre-
cuentemente tripulaciones enteras se han alimentado de ella durante cierto 
tiempo. Pero lo que sobre todo las hace muy estimables es la gran capa 
grasosa que envuelve el sistema muscular, y que suele tener de ocho i nueve 
pulgadas de espesor, calculándose que cada una puede dar sobre ciento 
veinte y seis galones de aceite. 

No es un trabajo escrito por un testigo de los eventos ni tampoco contiene 
referencias novedosas, pues se limita a entregar datos provenientes de otros 
trabajos, principalmente los que aparecen en la obra de Anson (1748). 

Rodulfo Philippi (1892: 4), por su parte, afirma que: 
Esta especie, que era tan abundante en la isla de Juan Fernández en tiempo 
de Anson i en la costa de Arauco según Molina, ya no existe más en los ma-
res de Chile. Me han dicho que el último individuo se cazó en 1840 [...] y es 
probable que cincuenta años más tarde haya desaparecido completamente 
 

32. En mapudungun hay tres términos para referirse al lobo marino, lame, uriñ 
y tropel (Villagrán et al. 1999).
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de la creación por la caza incesante que se hace a este animal estúpido, i que 
da tan pingue ganancia. 

Es de nuevo Anson la fuente que menciona su abundancia.
Federico Albert (1901: 883) señala, finalmente: 

puedo asegurar que no existe [el elefante marino del sur] en el país en la re-
gión comprendida entre Chiloé i la provincia de Atacama, como tampoco en 
las islas vecinas de la costa, el archipiélago de Juan Fernández, San Félix, 
San Ambrosio y la isla de Pascua. 

Como vemos, se trata de textos que constatan la inexistencia en el fin-de-
siècle de elefantes marinos en una amplia zona de la costa chilena, incluidas 
las islas de Juan Fernández. Las referencias que fundamentan la abundancia 
previa de la especie en la zona corresponden a los testimonios fragmentarios 
de un conjunto de exploradores que pasaron por las islas en distintas épocas, 
siendo la fuente directa más decisiva la relación del viaje de George Anson en 
1741. Pero hay otras relaciones que podemos utilizar como son los relatos de 
las expediciones de Jacques Ĺ Hermite en 1624, Dampier en 1681 y 1684, Ro-
gers en 1709, Shelvocke en 1720, Roggeveen en 1722 y Juan y Ulloa en 1743.

El explorador y lobero estadounidense Benjamin Morrell (1832: 127) visita 
las islas de Juan Fernández en 1824 y dice sobre la isla Robinson Crusoe que: 

it has been occupied for more than half century by Spanish settlers, who erec-
ted battery and built small town on it. Since the revolution in South America, 
the government of Chili has converted it into kind of state prison, sending such 
convicts hither as are sentenced to hard labor33.

Agrega que: 
fur and hair-seals34 formerly frequented this island but of late they have found 
some other place of resort, though no cause for the change has been assig-
ned. Perhaps the moral atmosphere may have been so much affected by the  
introduction of three hundred felons as to become unpleasant to these saga-
cious animals35 (Morrell 1832: 127). 

33. “Ha estado ocupada durante más de medio siglo por colonos españoles, 
quienes levantaron una batería y construyeron un pequeño pueblo en ella; 
desde la revolución en América del Sur, el gobierno de Chile lo ha convertido 
en una especie de prisión estatal, enviando aquí a los convictos que son con-
denados a trabajos forzados” (la traducción es mía).
34. Los textos de la época usan el término hair-seals para referirse a los lobos 
comunes o de un pelo y fur-seals para los lobos finos o de dos pelos. 
35. “Los lobos comunes y los finos frecuentaban anteriormente esta isla, pero 
últimamente han encontrado otro lugar de descanso, aunque no se sabe la 
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Sus referencias son a lobos comunes y lobos finos, no nombra a los ele-
fantes marinos. Luego visita la isla Alejandro Selkirk, remarcando que ahora 
también se encuentra prácticamente abandonada por los lobos finos (Morrell 
1826). El 16 de enero de 1824 envía un grupo de hombres para cazarlos, 
regresando con apenas trece pieles después de haber visto unos cincuenta 
sobre las rocas (Morrell 1832: 131). 

Hay disponibles un número apreciable de bitácoras y diarios relacionados 
con las expediciones balleneras y loberas iniciadas en la última década del 
siglo XVIII en las costas del Pacífico suroriental y en las islas situadas en ese 
espacio oceánico, donde aparece abundante información sobre la obtención y 
el comercio de pieles de lobos finos pero muy poca sobre la industria del aceite 
de elefante marino del sur. El primer buque lobero que se sabe trabajó en las 
islas de Juan Fernández fue el Eliza, de Nueva York, capitán William Stewart, 
que en 1792 consiguió 38.000 pieles para llevarlas a Cantón. Entre esa fecha 
y 1807, cuando las autoridades españolas de Chile cerraron las islas a la na-
vegación extranjera, se mataron cientos de miles de lobos en Mas Afuera, es-
tableciéndose ahí un asentamiento semipermanente de cazadores (Pearson 
2016). Pero nada se dice en la literatura de capturas de elefantes marinos del 
sur en estas islas, la que indica, más bien, que la caza de elefantes marinos 
del sur realizada por buques estadounidenses se concentra en las islas suban-
tárticas y fue bastante próspera entre 1840 y 1870, disminuyendo desde esa 
fecha su importancia. Se sabe que entre 1850 y 1880 obtuvieron algo más de 
4,5 millones de galones de aceite (Clark 1887).

Investigaciones arqueológicas en el archipiélago de 
Juan Fernández

Las investigaciones arqueológicas realizadas en el archipiélago han sido 
muy escasas y, por lo tanto, hay pocos registros materiales sobre las caracte-
rísticas de las ocupaciones “europeas” en las islas. 

Los trabajos arqueológicos en la isla Robinson Crusoe se iniciaron en 1974 
con las excavaciones dirigidas por Mario Orellana en el fuerte español de San-
ta Bárbara, en el pueblo de San Juan Bautista, cuyos resultados se publicaron 
solo en forma preliminar, sin registro de la presencia de huesos de animales 
en el lugar (Orellana 1975). Luego se realizaron las excavaciones del equipo 
dirigido por Iván Cáceres en tres sitios situados en Puerto Inglés (Cáceres y 

causa del cambio; tal vez la atmósfera moral se haya visto tan afectada por 
la introducción de trescientos delincuentes que se haya convertido en algo 
desagradable para estos sagaces animales” (la traducción es mía).



192

Saavedra 2000, 2004), en las que se recuperaron restos de loza, cerámica, 
metales y de algunos animales “como conchas, vértebras y espinas de pes-
cado y en menor medida restos óseos de mamíferos marinos y terrestres aún 
no identificados” (Cáceres y Saavedra 2004: 966). Posteriormente, en 2001 se 
llevaron a cabo los trabajos del equipo conducido por Atholl Anderson (2002), 
que hizo pozos de sondeo y excavaciones reducidas en diversos lugares de la 
isla. La mayoría de estos sitios:

describe fairly ephemeral events centered upon exploitation of introduced, 
probably feral, animals, especially cattle; in a sense, they are megafaunal 
hunting sites, although not of the indigenous taxa of that kind, the seals and 
elephant seals, which are entirely absent among the remains (having been 
decimated in the earliest phase of settlement and, probably, little to the taste 
anyway of European colonist)36 (Anderson et al. 2002: 248). 

Entre los antecedentes más recientes se encuentran las excavaciones rea-
lizadas el 2005 por el equipo de Daisuke Takahashi en Aguas Buenas, en 
busca de evidencias materiales de la estancia de Alexander Selkirk en la isla, 
las que generan restos con un “certain value as representing an early phase 
of settlement in this part of the world by Europeans”37 (Takahashi et al. 2007: 
299). No obstante, no se registran huesos de animales en las excavaciones en 
Aguas Buenas.

En la isla Alejandro Selkirk las únicas investigaciones arqueológicas son 
unas prospecciones preliminares realizadas el año 2005 por Rubén Stehberg 
(2011: 152) en la playa Lobería, donde se detectaron “numerosas y, a menudo, 
extensas instalaciones arquitectónicas pertenecientes a distintas ocupaciones 
históricas”, las que no han sido investigadas. Algunas de estas construcciones 
están vinculadas a la presencia de loberos, “que frecuentaron la isla a fines del 
siglo XVIIII y principios del siglo siguiente para realizar actividades extractivas 
de pieles de lobo fino que abundaban en la isla” (Stehberg 2011: 152). Las 
prospecciones de las instalaciones no permitieron encontrar “material cultural 
en superficie y, por ende, no se dispuso de restos arqueológicos que puedan 
asignarse a estas ocupaciones” (Stehberg 2011: 153).

No es una exageración decir que la arqueología de las islas de Juan Fer-

36. “Describen eventos bastante efímeros centrados en la explotación de ani-
males introducidos, tal vez salvajes, especialmente ganado; en cierto sentido, 
son sitios de caza de megafauna, aunque no de los taxones indígenas de ese 
tipo, las focas y los elefantes marinos, que están totalmente ausentes entre los 
restos (habiendo sido diezmados en la fase más temprana de asentamiento y, 
probablemente, no del gusto de los colonos europeos)” (la traducción es mía).
37. “Cierto valor, ya que representa una fase temprana de asentamiento en 
esta parte del mundo por parte de los europeos” (la traducción es mía).
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nández es un deseo más que una realidad. Sin embargo, en otros lugares del 
planeta, se han realizado algunos estudios sobre la extirpación de poblacio-
nes de elefantes marinos del sur. Por ejemplo, Bryden y colaboradores (1999) 
examinan la extinción de una población de elefantes marinos del sur, en la 
costa noroccidental de la isla de Tasmania, al sur de Australia, “en tiempos 
prehistóricos”, es decir, antes de la llegada de los primeros europeos. En ese 
momento: 

no breeding colonies of southern elephant seals were known in mainland Aus-
tralia or Tasmania, yet archaeological evidence indicates that this species for-
merly bred in this temperate zone, and indeed once constituted an extremely 
important food resource to the Aboriginal tribes of the northwest coast of Tas-
manian38 (Bryden et al. 1999: 430). 

La excavación de uno de los sitios arqueológicos en la zona y el análisis de 
los huesos de elefante marino del sur recuperados, con una representación 
muy alta de todas las partes del cuerpo, incluidas las partes no carnosas, 
como la cabeza del elefante marino, demostró que “the extinction of the po-
pulation occurred about 1000 years ago, and has never been reestablished”39 
(Bryden et al. 1999: 435).

Los trabajos arqueológicos realizadas hasta ahora en las islas de Juan Fer-
nández nada pueden decirnos de las poblaciones de elefantes marinos del sur 
que se supone la habitaron en abundancia ni tampoco de las actividades cine-
géticas desarrolladas sobre ellos por sus habitantes permanentes (colonos) o 
sus visitantes ocasionales (exploradores, “piratas”, loberos, etc.). 

Palabras finales

Este trabajo ha pretendido mostrar que el conocimiento sobre la presencia 
del elefante marino del sur en Juan Fernández está, como muy bien lo expresó 
Murphy (1914: 62), “are filled with speculation and seamen’s lore”40, de muchas 
confusiones, y que aún tenemos muy pocas evidencias históricas y arqueoló-
gicas que confirmen su presencia en el archipiélago, lo que explicaría también 

38. “No se conocían colonias de crianza de elefantes marinos del sur en Aus-
tralia continental ni en Tasmania, pero la evidencia arqueológica indica que 
esta especie se reprodujo anteriormente en esta zona templada y, de hecho, 
constituyó un recurso alimentario extremadamente importante para las tribus 
aborígenes de la costa noroeste de Tasmania” (la traducción es mía).
39. “La extinción de la población ocurrió hace unos 1000 años y nunca se ha 
vuelto a establecer” (la traducción es mía).
40. “lleno de especulaciones y conocimientos de marineros” (la traducción es 
mía).
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la ausencia de datos sobre las capturas (datos que sí tenemos sobre el lobo 
fino de la isla Alejandro Selkirk) que podrían haber generado su extirpación de 
un lugar donde nunca estuvieron. 

La relación de George Anson, en 1741, sigue siendo la única que ubica al 
elefante marino del sur en la isla Robinson Crusoe. Ninguno de los otros via-
jeros notó la característica “cresta o trompa glandulosa” que observó Anson 
en un animal en dicha isla. Es necesario continuar revisando y contrastando la 
información que entregan aquellos que visitaron y escribieron sobre las islas 
desde su descubrimiento. 

También se hace ineludible la continuación de los trabajos arqueológicos 
que nos permitan construir un registro más completo sobre las diversas ocupa-
ciones, tanto permanentes como temporales, en las islas del archipiélago de 
Juan Fernández. Es fundamental subrayar la necesidad de que cuando se tra-
tan temas como las extinciones locales o extirpaciones de especies, biólogos, 
historiadores y arqueólogos puedan trabajar de manera interdisciplinaria, para 
evitar la institucionalización de la mayoría de las notables “especulaciones de 
marineros”.

Agradecimientos: A los dos revisores anónimos, por darse el tiempo de leer 
con atención el borrador del artículo y hacer un conjunto de comentarios y su-
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